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El libro de Rosa Montero La ridícula idea de no volver a verte es de naturaleza 
híbrida. Es una combinación de biografía y auto reflexión. Esta obra de narra la vida de 
Marie Curie, la famosa científica polaca, a la vez que reflexiona sobre varios temas que le 
tocan de manera personal, particularmente, el de cómo sobreponerse a la pérdida de un 
ser querido. A algunos, este híbrido los puede incomodar ya que la autora se mueve entre 
elementos biográficos, históricos y personales. En este libro Montero yuxtapone su 
estado mental por la muerte de su esposo Pablo Lizcano en el 2009 al de la Curie, 
enfrentada a la súbita muerte de su esposo, el famoso científico Pierre Curie. Nos obliga 
así a reflexionar sobre varios temas en especial, el amor, la muerte y la vida.  
Este libro surgió, según nos cuenta Montero, de forma accidentada. Su agente le 
pidió que escribiera un ensayo sobre las cartas que la famosa científica Madame Curie 
escribiese a raíz de la muerte de su esposo. Las cartas le fascinan, siente suyo el dolor de 
la Curie y su necesidad de plasmarlo sobre el papel. Dice: “Cuando se te muere alguien 
con quien has convivido mucho tiempo, no sólo te quedas tú tocado de manera indeleble, 
sino que también el mundo entero queda teñido, manchado, marcado por un mapa de 
lugares y costumbres que sirven de disparadero para la evocación, a menudo con 
resultados tan devastadores como el estallido de una bomba.” 
Al leer las cartas comienza a interesarse por conocer más sobre la vida de la 
Curie, tanto que en vez de circunscribirse a las cartas, en este libro Montero incluye datos 





biográficos que toma de varias obras escritas sobre la vida de la única mujer que ha sido 
galardonada con dos Premios Nobel en las ciencias, uno en 1903 con su esposo y otra, ya 
viuda, en 1911. El título del libro es tomado de una de las cartas (incluidas como 
apéndice) en la que Curie escribe que no puede concebir la idea de que no volverá a ver 
jamás a su marido: “A veces tengo la ridícula idea de que todo esto es una ilusión y vas a 
volver. ¿No tuve ayer, al oír cerrarse la puerta, la idea absurda de que eras tú?”(226). 
Según Montero, la Curie fue una joven talentosa pero insegura que se debatía 
entre la obligación y su carrera. Por un lado sabía que era inteligente y tenía talento para 
las ciencias, por otra se sentía responsable por el bienestar de su papá (era huérfana de 
madre desde los 11 años). Sin embargo, quería también, como alega Montero, honrar la 
memoria de su madre al dedicarse a los estudios y tener una carrera. Cuando por fin pudo 
viajar a Paris a estudiar, conoció a Pierre. El tenía 39 años y ella 28. Se casaron y 
tuvieron 2 hijas; la mayor, Irene, también ganaría años más tarde un Premio Nobel de 
Química— desafortunadamente después de la muerte de su madre. Curie era también una 
romántica imprudente que pone su carrera y su reputación en juego cuando del amor se 
trata.  
Es interesante para los que no conocemos sino datos esporádicos de la biografía 
de la Curie verla como todo un ser humano preocupada por su esposo, sus hijas y el qué 
dirán social, sin perder en momento alguno su insaciable curiosidad científica, de cuyo 
producto recibió muchas satisfacciones pero también muchos agravios. Según 
aprendemos en La ridícula idea cuando Marie gana el primer Nobel no es invitada al 
estrado a recogerlo y al otorgársele el segundo le retiran la invitación porque su vida 
personal ofendía a algunos miembros de la Academia Suiza. Aun así, consciente de la 
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importancia de su investigación, desafía a los organizadores del Premio y se aparece a 
recogerlo y a leer su discurso de aceptación. En fin, la Marie Curie de este libro es 
maravillosa y radioactiva—literalmente, ya que vivió rodeada del radio, fatal elemento 
que había descubierto. 
Aunque parezca contradictorio, esta obra de Montero es fácil de leer, y a la vez 
difícil. Tiene un tono coloquial que seduce al lector, pero a la vez es sumamente 
conmovedor. La autora, quien sufre una especie de catarsis en este libro, se libera y a la 
vez abraza el dolor. Ya superadas las etapas de la pérdida (la incredulidad, la rabia y las 
demás) parece haber alcanzado, al culminar ese libro, el período de la resignación y 
aceptación por la ausencia del ser querido. “Hablo de ese dolor que es tan grande que ni 
siquiera parece que te nace de dentro, sino que es como si hubieras sido sepultada por un 
alud. Y así estás. Tan enterrada bajo esas pedregosas toneladas de pena que no puedes ni 
hablar.”  
En La ridícula idea de no volver a verte, Rosa Montero nos entrega un libro 
dinámico que, aunque no lo hace a propósito pues es sumamente protectora de la 
científica, nos presenta a Marie Curie como una profesional inteligente, entregada a su 
trabajo, pero ciega a los males de la radioactividad. Nos la muestra como una madre 
dedicada y tierna y una mujer apasionada y temeraria.  
El libro incluye fotos, algunas de las cuales son claramente innecesarias, y varios 
hashtags del mundo del Twitter que tampoco añaden a la narración (#LugarDeLaMujer; 
#CulpaDeMujer; #HonrarALosPadres) pero que supongo es su forma de hacer un guiño 
al mundo cibernético del cual la autora participa con frecuencia y entusiasmo.  





Para concluir, es un libro que se acerca al dolor no para negarlo, rehuirlo o 
romantizarlo, sino para alcanzar lo que Montero llama “la ligereza.” Según nos dice: “El 
verdadero dolor es indecible. Si puedes hablar de lo que te acongoja estás de suerte: eso 
significa que no es tan importante. Porque cuando el dolor cae sobre ti sin paliativos, lo 
primero que te arranca es la #Palabra.” 
 
 
 
 
